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Hunting strategies in the Upper Paleolithic of the Cantabrian Region. The Aitzbitarte III case

This paper describes a peculiar example of a specialist hunting strategy employed in the Cantabrian Region 
that presents two novel characteristics. Firstly, it was used during the Gravettian cultural stage, a very early 
stage for this strategy in comparison with that recorded in the region to date; and secondly, it focused on large 
bovids, for which no previous records of specialist hunting exist. Earlier findings provided evidence of this 
strategy only from the Solutrean phase onwards, continuing through to the Magdalenian, and in relation only 
to deer or mountain goats, depending on the biotype in which the cave is located. The paper also presents an 
important series of radiocarbon datings for this Gravettian period, with the aim of distinguishing between the 
specific hunting strategies used by the occupants of the inner sector of the cave and those living nearer the 
entrance.
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A nuestro amigo, el Prof. Manuel Pérez Ripoll
de quien aprendimos a leer en los huesos más 

allá de su determinación taxonómica.

1. INTRODUCCIÓN

Hace ahora 30 años, uno de nosotros (J. Altuna 
1990), en el homenaje que se tributó al Prehistoria-
dor vasco J. M. de Barandiaran, publicó un trabajo 
acerca de la caza de herbívoros durante el Paleolítico 
y Mesolítico del País Vasco. En él exponíamos, entre 
otras cosas y de acuerdo con la información que hasta 
el momento teníamos, cómo durante el Auriñaciense 
y Gravetiense la caza era, por lo general, poco selec-
tiva y que la especialización de la misma sobre una 
especie no se daba hasta el Solutrense. Esta especia-
lización continuaba en los niveles Magdalenienses 
de muchos yacimientos. Esto podía aplicarse al resto 
de la Región Cantábrica. 

Por otro lado, exponíamos que esta especializa-
ción en algunos yacimientos del Solutrense y del 
Magdaleniense se daba sobre dos especies, ciervo 
(Cervus elaphus) y cabra montés (Capra pyrenaica), 
según el lugar en que se encontraba el yacimiento. 

Cuando el yacimiento se encontraba cercano a 
grandes escarpes rocosos, es la cabra montés el animal 
sobre el que se ejerce tal caza especializada. Cuando el 
yacimiento tiene en la proximidad biotopos menos 
abruptos es el ciervo el preferentemente cazado. 

Se dan casos de yacimientos situados junto a am-
bos biotopos, en los que en un nivel puede cazarse 
una especie y en otro la otra. Así en Ekain, en su ni-
vel VII, perteneciente al Magdaleniense Inferior se 
da una especialización en la caza del ciervo, como 
veremos en la discusión, mientras que en su nivel 
VI, perteneciente al Magdaleniense Superior, la pre-
sa preferentemente cazada es la cabra (Altuna y Ma-
riezkurrena 1984). 

Pues bien, en el presente trabajo presentamos un 
yacimiento nuevo, excavado por los autores del tra-
bajo, en el que se dan nuevos resultados respecto a 
estas dos variantes:

1. La especialización se da en fecha más tempra-
na, concretamente en el Gravetiense

2. La especialización no se da sobre ciervo o ca-
bra montés, sino sobre grandes bóvidos (Bison pris-
cus y Bos primigenius), cosa también novedosa en la 
Región Cantábrica.

2. MATERIAL Y MÉTODOS

El material objeto de estudio está constituido por 
los restos de macromamíferos, en su mayor parte un-
gulados, obtenidos en las excavaciones llevadas a 
cabo en la cueva de Aitzbitarte III.

Esta cueva está situada en Rentería (País Vasco) a 
10 km de la costa actual (fig. 1). Es una de las varias 
existentes con yacimiento en la colina del mismo 
nombre. Su entrada presenta un gran vestíbulo de 16 
m de largo por 9 de ancho y 4,5 de alto (fig. 2). Este 
vestíbulo da paso a una gran sala (zona profunda) 
que tiene unos 60 m de largo por 15 m de anchura 
media. El techo es homogéneamente bajo y presenta 
una altura media de 1,6 metros sobre la superficie 
actual del relleno. Es en esta cueva, a su entrada por 
un lado y a 35 m de la misma (zona profunda) por 
otro, donde se han practicado excavaciones entre 
1985 y 2002 (Altuna 2011a). 

Los materiales que presentan la peculiaridad ex-
presada en los dos puntos indicados al final de la 
Introducción, son los que proceden de las excavacio-
nes llevadas a cabo en la zona interior o zona profun-
da de la cueva. La estratigrafía de esta zona profunda 
ha mostrado, entre otros, un nivel Gravetiense (nivel 
VI), cuyo material de macromamíferos (y concreta-
mente el de los ungulados cazados) es el que princi-
palmente nos interesa en este trabajo (fig. 3). 

Los métodos empleados para la determinación 
de este material, tanto anatómica como taxonómica-
mente, son los comunes en todo estudio arqueozoo-
lógico, es decir, la ayuda de una colección de compa-
ración de mamíferos actuales, en este caso sita en 
Arkaios Ikerketak (San Sebastián). Además se han 
aplicado los restantes cálculos y observaciones (cál-
culo del número mínimo de individuos, peso de los 
huesos, la determinación de la edad y del sexo, 
cuando ha sido posible, biometría y datos tafonómi-
cos diversos, en especial aquellos que determinan el 
origen antrópico del material, tales como roturas, in-
cisiones, huellas de fuego y marcas diversas. Para 
nuestro caso actual interesa preferentemente, ade-
más de la determinación taxonómica, los datos que 
certifican el origen antrópico del material. 

Para la diferenciación de los dos bovinos existen-
tes en el Pleistoceno Superior de la Región Cantábrica 
(Bison priscus y Bos primigenius), problema que cuen-
ta con una extensa literatura de casi dos siglos de anti-
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güedad y que es difícil, en especial cuando el mate-
rial está muy fragmentado, como es el caso de 
Aitzbitarte III y en general, el de todos los yacimientos 
paleolíticos, hemos seguido preferentemente los crite-
rios de Slott-Moller y Prat (1988) y Prat et al. (2003), 
que han revisado, con material importante, los dados de 
Lehman (1949), Bibikova (1958), Stampfli (1963), Del-
pech (1975) y Brugal (1983).

Por fin contamos con 19 dataciones de radiocar-
bono para el yacimiento de Aitzbitarte III, 13 para 
los niveles de la entrada a la cueva y seis para el ni-
vel VI del interior.

3. DISCUSIÓN

Tal como hemos indicado en la Introducción, la 
especialización cinegética de las poblaciones paleo-
líticas de la Región Cantábrica, por lo conocido hasta 
el presente, se inicia en el Solutrense y actúa sobre 
Cervus elaphus y Capra pyrenaica. 

Insistiendo en ello y tomando a guisa de ejemplo, 
solamente algunos de los yacimientos cantábricos en 
que los restos de una de estas especies supera el 85 
% de todos los restos de ungulados, tenemos los ca-
sos siguientes:

Fig. 1: Situación de la cueva 
de Aitzbitarte III en el Cantá-
brico Oriental.

Fig. 2: Plano en planta de la 
cueva de Aitzbitarte III con in-
dicación de las zonas excava-
das a la entrada y en el interior. 
Con 1 se indican las zanjas y 
excavaciones antiguas practi-
cadas en la década de 1940.
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- La Riera. Nivel 11. Solutrense. El ciervo alcanza 
el 90,4 % de los restos (Altuna 1986).

- Las Caldas. Niveles 18-16. Solutrense medio. El 
ciervo alcanza el 88,8 % (Altuna y Mariezkurrena 
2017).

- Las Caldas. Niveles 9-8. Solutrense superior. El 
ciervo alcanza el 86 % (Altuna y Mariezkurrena 
2017).

- Ekain. Nivel VII. Magdaleniense inferior. El 
ciervo alcanza el 85,2 % (Altuna y Mariezkurrena 
1984).

- Rascaño. Niveles 5-3. Magdaleniense inferior. 
La cabra alcanza el 90,6 % (Altuna 1981).

- Erralla. Nivel V. Magdaleniense inferior. La ca-
bra alcanza el 89,1 % (Altuna y Mariezkurrena1985) 
(fig. 4)

En los yacimientos relativamente próximos de 
Aquitania, concretamente en la Dordoña, distantes 
tan solo 300 km de la Región Cantábrica oriental, la 
caza se especializa en el reno, superando esta especie 
el 95 % de los restos en yacimientos magdalenienses 
tales como La Madeleine, La Gare de Couze o Flageolet 
II (Delpech 1975). Aquí, a diferencia de la región Can-
tábrica, la especialización había comenzado antes, 
dado que en yacimientos con niveles Gravetienses, 

Fig. 3: Material de macromamíferos del nivel VI del yaci-
miento de Aitzbitarte III (zona profunda).

Fig. 4: Pocentajes de ungula-
dos en niveles del Solutrense y 
Magdaleniense de los distintos 
yacimientos cantábricos cita-
dos en el texto.
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tales como La Gravette, L’Abri Pataud, Fourneau du 
Diable o L’Abri du Facteur se da también una especia-
lización en la caza del reno, cuyos restos superan el 
95% del conjunto (Lacarrière 2008). En el Gravetiense 
de Isturitz el bisonte es también importante, pero no 
alcanza los valores que veremos a continuación. 

La estratigrafía de esta zona profunda (Altuna et 
al. 2016) ha mostrado principalmente un nivel Grave-
tiense (nivel VI) con abundantes buriles de Noailles, 
que constituyen más de la mitad de las piezas talladas 
de la industria presente en el nivel. Estos buriles al-
canzan el 59,7% del total de piezas talladas, que suman 
2622. De este nivel VI tenemos 5 dataciones radiocar-
bónicas, realizadas en Uppsala, que van de 23.830 a 
25.380 y una más de 21.130, todas ellas BP.

Los restos determinables de mamíferos suman 
2.679. De ellos, como vemos en la figura 3, el 92,7% 
pertenecen a ungulados y solamente el 7,3% a car-
nívoros y lagomorfos. Entre los ungulados el 92,4% 
pertenecen bovinos y el resto (7,6%) se reparte en-
tre las demás especies de ungulados, entre los que 
sobresalen el sarrio, el ciervo y el reno, en orden de 
importancia. El restante 0,34% se distribuye entre 
la cabra montes, el caballo y el corzo. Con objeto de 
leer más fácilmente los resultados de la Figura 3 y 
compararlos con los de otros yacimientos de la mis-
ma región, hemos reducido esta figura a los ungula-
dos, especificando los más abundantes y reuniendo 
los menos representados (figs. 5 y 6).

Llama la atención la diferencia entre este nivel 
VI del interior de la cueva y los niveles Gravetien-
ses de la entrada de la misma (figs. 7 y 8), que son 
los que han proporcionado buriles de Noailles, bien 
es verdad que en muchísimo menor porcentaje.

Las dataciones de radiocarbono de una y otra 
zona parecen brindarnos la solución a esta gran dife-
rencia, tanto en las estrategias de caza, como en la 

Fig. 5: Resumen de los porcentajes de ungulados de los 
niveles de Aitzbitarte III (zona profunda).

Fig. 7: Resumen de los porcentajes de ungulados en los ni-
veles de la entrada de Aitzbitarte III.

Fig. 6: Porcentajes de ungulados del nivel VI de Aitzbitarte 
III (zona profunda).

Fig. 8: Porcentajes de ungulados de los niveles gravetienses 
en la entrada de Aitzbitarte  III.
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industria. Desde el punto de vista de esta última, he-
mos visto que en el interior dominan con mucho los 
buriles de Noailles, alcanzando el 59,7% en el nivel 
VI (San Emeterio y Ríos 2016), mientras que a la en-
trada de la cueva tales buriles no sobrepasan el 10% 
de la industria tallada (Ríos et al. 2011). Las datacio-
nes del nivel VI de esta zona se sitúan en su mayor 
parte entre las de los niveles (Gravetiense antiguo y 
Gravetiense reciente) de la entrada (figs. 9 y 10). 

Parece que una vez terminado de depositarse la 
mayor parte del nivel Gravetiense antiguo de la en-
trada hacia los 25.500 años, los moradores posterio-
res de la cueva prefirieron penetrar al interior de la 
misma, durante el depósito del nivel VI de esta par-
te, para permanecer en ella entre los 25.500 y los 
24.000 años. Son éstos los que practicaron la caza 
especializada de los grandes bovinos. Posteriormen-
te y, en especial después del 21.000, es la entrada de 
la cueva la principalmente habitada por cazadores 
de sarrios, bovinos y ciervos, sin especialización ci-
negética alguna.

Entre los cazadores de bovinos del interior de la 
cueva hemos podido determinar las dos especies 
(Bison priscus y Bos primigenius), si bien hay un nú-
mero mayor de restos pertenecientes al bisonte que 
al uro. Hemos podido contabilizar 36 casos pertene-
cientes al bisonte y 21 pertenecientes al uro.

Fig. 9: Dataciones de radiocabono (BP) de los niveles de la 
entrada y del interior de la cueva.

Fig. 10: Dataciones de radio-
carbono de los niveles IV y III 
de la entrada y del nivel VI de 
la zona interior.
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4. CONCLUSIÓN

Los resultados de las excavaciones de la zona inte-
rior o profunda de la cueva de Aitzbitarte III nos 
muestran que la especialización en la caza, por parte 
de las poblaciones paleolíticas, comenzó en la Región 
Cantábrica antes de lo que se pensaba, pues se obser-
va que tiene lugar en el Gravetiense y no a partir del 
Solutrense, como hasta ahora se había observado. 

Por otro lado, estos resultados muestran tam-
bién que esta especialización no se limitaba a cier-
vos y cabras montesas, como hasta ahora se venía 
constatando, sino que se amplía a los grandes bóvi-
dos de la región.
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